LA NARRATIVA DEL SIGLO XX HASTA 1939.
   Es difícil hacer un resumen de una época en la que se escribieron más de ocho mil novelas. Dicho auge se debe a las transformaciones sociales, políticas, económicas y culturales.

NARRATIVA  EN LA GENERACIÓN DEL 98.

   Como ya hemos señalado, se trata de una generación que cultiva sobre todo el género narrativo y, en menor medida, la lírica. Destacamos:
PÍO  BAROJA (1872- 1956).

    Nació en San Sebastián . Estudió medicina y se doctoró en 1893 con una tesis sobre las consecuencias psíquicas del dolor, tema que revela las preocupaciones del joven Baroja. Ejerció como médico en Cestona (Guipúzcoa), pero el trabajo no le satisfacía y lo dejó muy pronto. En 1896 estaba en Madrid y era asiduo colaborador de diversos periódicos. En 1899 visitó París, donde entró en contacto con la vida bohemia de fin de siglo. Al año siguiente publicó su primer libro, el volumen de cuentos Vidas sombrías, y a partir de ese momento se considera un escritor profesional. Desarrolló también una notoria actividad política: firmó el  Manifiesto de los Tres (1901), expresó sus simpatías por el anarquismo, escribió artículos sobre la actualidad política en la prensa y militó en el Partido Republicano Radical de Lerroux. En 1909 se presentó a las elecciones municipales por Madrid y en 1918 pretendió sacar un acta de diputado por Fraga (Huesca), pero fracasó en ambas ocasiones. Desengañado de la actividad política, su presencia en la vida pública fue cada vez menor: no participó ni en la oposición a la dictadura de Primo de Rivera, ni en el advenimiento de la República. En 1934, es elegido miembro de la Academia Española. Tras la Guerra Civil, permanece en España hasta su muerte, en el año 1956. 

Ideología: ciencia y religión.
- El problema del ser del hombre en el mundo es objeto de reflexión para Baroja. Muchas de sus novelas contienen  interesantes observaciones sobre temas religiosos y existenciales.

   Baroja se pregunta para qué sirve la vida y cómo situarse frente a ella y se contesta que la vida no tiene sentido, tras examinarla desde un plano religioso y filosófico. Considera que el cielo y el infierno son fantasías absurdas y  ridículas, por lo que el escritor debe centrarse en su entorno, aunque descubra un fondo de crueldad profunda. Su visión de la vida es triste y  trágica, ya que vivir es una necesidad, no un placer y el hombre es un pobre ser abandonado a las debilidades que le fomenta una sociedad egoísta.

    La religión católica no le ayuda a resolver sus interrogantes, de ahí su crítica demoledora contra el cristianismo. Son muchas las obras en las que plantea sus preocupaciones religiosas  y  donde se expresa su desengaño y  su agnosticismo. Será entonces cuando recurra a la filosofía. A través de ella valorará la vida que tiene alrededor como acción dinámica y  fenómeno natural de la realidad inmediata (sólo le interesa el presente).

   Además Baroja cree en la ciencia (materialismo científico) y por eso en sus obras la ciencia aparece siempre en contraposición a la religión. Los personajes de sus novelas reflejan bien su pensamiento. Si la sociedad triunfa sobre el individuo, lo único que se puede hacer para corregir tal injusticia es luchar, y eso es lo que hacen sus héroes novelescos, hombres de acción, a pesar de que saben que no van a triunfar. Junto a esa acción, la reflexión, la crítica y la duda que originará el pesimismo de Baroja ante la crueldad de la vida.

Tema social.

- La intención de Baroja fue pintar la España de su tiempo, de ahí que haya tres grandes temas    de contenido social en su narrativa:

 -los ambientes por los que se mueven los personajes (ocupan toda la geografía española e         incluso el extranjero, aunque las novelas ambientadas en el País Vasco se centran en la             aventura y el mar, y las de ambiente madrileño le sirven para ahondar en la emigración, en       las clases sociales y en el mundo de la bohemia y la cultura)

 - las clases  sociales (critica tanto a la aristocracia como a la burguesía, mientras que en el          proletariado  encuentra  virtudes como la sinceridad y  la abnegación por el trabajo, a pesar        de su falta de impulso y  de conciencia de clase. En realidad, Baroja se muestra contrario a         la división de clases sociales y propone crear una sociedad donde se defiendan los intereses        de todos sin subordinarlos a intereses individuales. La visión que tiene del hombre es               profundamente negativa; (el mundo es de los fuertes que aplastan a los débiles).

 - la sociedad y la política (se muestra indiferente hacia los partidos políticos, hostil frente a las        masas y escéptico ante la república y la monarquía. El rey le parecía un elemento decorativo       y nocivo, y opinaba que la verdadera democracia era aquella que reconocía los derechos de       todos los individuos. Debido a su individualidad el anarquismo le parecía lo menos anarquista      y  lo más moral).

Ideas sobre la novela.

· Baroja posee una serie de ideas acerca de la novela; niega la eficacia de la técnica, rechaza la novela cerrada (sus novelas no obedecen a ningún plan preconcebido, para él lo importante es que sucedan muchas cosas, la acción), sacrifica siempre la estructura de la acción a la verdad y  a la libertad de sus personajes (la mayoría de ellos son tristes pues la vida es cruel con ellos; se trataría de antihéroes, de inadaptados); el ambiente y el ritmo dan unidad a sus relatos y  gusta de agrupar  multitud  personajes a sus protagonistas; predomina la narración de sucesos para lograr amenidad y está siempre dispuesto a intervenir para dar al lector su opinión; su estilo ilustraría el ideal de toda la generación del 98: brevedad, nitidez y precisión. Y eso se consigue a través de diálogos verosímiles y de personajes que se expresan de forma sencilla.

El rasgo fundamental de sus obras es la amenidad que consigue con capítulos breves, párrafos cortos, acción ininterrumpida, rápidos cambios de escenario, profusión de personajes y concentración de escenas dialogadas.

Producción narrativa.

Escribió casi una decena de libros de cuentos y relatos breves y más de sesenta novelas. El mismo Baroja se preocupó de organizar su obra en trilogías, de agrupación a veces arbitraria. La crítica suele reconocer dos etapas en su producción:

- 1ª etapa: hasta 1912. Se caracteriza por su variedad temática e incluye, entre otras, las mejores creaciones barojianas: Camino de perfección, El árbol de la Ciencia, la trilogía La lucha por la vida, Zalacaín el aventurero y Las inquietudes de Shanti Andía. Sus protagonistas, que, en muchos rasgos, son trasuntos del autor, se caracterizan por su inadaptación y su enfrentamiento con el mundo.

- 2ª etapa. En las novelas de esta etapa (de ambientación diversa y con ingredientes de exotismo), se observa el predominio del relato de trasfondo histórico, y en ellas es habitual la perspectiva irónica. Destacan Memorias de un hombre de acción, El laberinto de las sirenas, Los amores tardíos y El cura de Monleón.

    Camino de perfección (1902), se estructura a partir de su protagonista, Fernando Ossorio, quien, como otros héroes barojianos, oscila entre períodos de sufrimiento y estados de abulia.

   La busca (1904) pertenece a la trilogía La lucha por la vida (Mala hierba y Aurora roja). Estas obras ofrecen un fiel reflejo de la sociedad madrileña de principios de siglo y narran la lucha de “los de abajo” por subir, de “los de afuera” por entrar en la ciudad.

 El árbol de la Ciencia (1911) refleja la desesperanza moral y la desorientación de la España de la época. La novela, que narra la vida de Andrés Hurtado hasta su suicidio, consta de siete partes que configuran una estructura simétrica. Como otros personajes barojianos, Andrés Hurtado fracasa en la vida.

   Memorias de un hombre de acción; se trata de una serie narrativa histórica compuesta por 22 obras (1913-1935), cuya unidad se logra por medio de la biografía de un personaje real, Eugenio de Aviraneta, conspirador del siglo XIX y antepasado de Baroja. A Baroja le interesa el siglo XIX porque le provee de personajes voluntariosos entregados a la pura acción.

MIGUEL DE UNAMUNO (1864- 1936).

   Nació en Bilbao. Siguió sus estudios de Filosofía y Letras en Madrid, y a su término, en 1884, regresó a Bilbao. En 1891 obtuvo la cátedra de griego en la Universidad de Salamanca. Fue miembro del Partido Socialista Obrero Español entre 1894 y 1897, año este en que sufrió una crisis religiosa  que lo alejó del socialismo y lo sumió en un continuo conflicto interior. Fue rector de la Universidad de Salamanca y figura intelectual y social de primer orden en la España de la época. Durante la            I Guerra Mundial tomó partido por los aliados; su decidida campaña en ese sentido y sus duras críticas a la Monarquía le acarrearon su destitución como rector. Tras el golpe de Estado de Primo de Rivera, se opuso a la dictadura y fue desterrado en 1924 a Fuerteventura, desde donde logró evadirse a Francia. Permaneció en el exilio hasta la caída del dictador, y regresó a España en 1930 convertido en un héroe para los republicanos. Restituido a su cargo de rector, fue diputado en el Asamblea Constituyente de la República. No tardó, sin embargo, en mostrarse crítico con el nuevo régimen, y al estallar la Guerra Civil se puso del lado de los militares sublevados, aunque pronto le pareció un error. Su enfrentamiento con el general Millán Astray en el Paraninfo de la Universidad de Salamanca y su denuncia del militarismo fascista (“Venceréis, pero no convenceréis”) lo llevaron a padecer arresto domiciliario hasta su muerte, el último día de 1936.

 Cultivó todos los géneros, los cuales están recorridos por sus dos grandes ejes temáticos : el problema de España y el sentido de la vida humana.
    Del primero se ocupó en En torno al casticismo, donde plantea cuestiones del 98 como la valoración de Castilla, el españolismo y la europeización, la idea de la intrahistoria (entendida como la vida cotidiana de los hombres, la cual es más importante que los hechos históricos de que tratan libros y periódicos, pues éstos sólo son la superficie de la verdadera historia)  etc. En su Vida de don Quijote y Sancho expuso su personal interpretación de la novela cervantina como expresión del alma española, y acabó por sustituir el anhelo de europeizar a España por la pretensión de españolizar a Europa.

    Con respecto al segundo eje hemos de decir que el pensamiento religioso de Unamuno pasa de un catolicismo convencional hasta una religiosidad íntima y agnóstica en cuya base estará la duda y la lucha. Antes, en 1897, habrá sufrido una crisis de fe. Cuando esto  se produce trata de buscar una explicación a través de la razón y advierte que le falta algo de lo que promete el cristianismo y consuela al creyente: el cielo, la posibilidad de vivir más allá de la muerte. Pero la razón le dice una cosa, el sentimiento desea otra y  del choque entre ambas nace la lucha, la angustia. Unamuno considera que instalarse en la lucha es ganar día a día la inmortalidad y esta lucha será el soporte fundamental de su vida y de sus libros.

   Además de estas cuestiones religiosas son interesantes sus planteamientos existenciales. El hombre posee un desgarramiento espiritual originado por la imposibilidad de reconciliar fe y razón (en realidad es el conflicto entre la filosofía y la religión, donde no existe un punto de confluencia). De esta división nace en Unamuno la idea de la muerte, tras de la cual no puede haber nada. Sin embargo, él necesita creer que puede existir algo tras la muerte.

   Otra preocupación gira alrededor de su personalidad, entre el Unamuno persona y el Unamuno público, ¿cuál es el auténtico? Plantea la cuestión pero no la resuelve, tal y como puede apreciarse en su teatro que son dramas de conflicto interior en los que los personajes buscan su propia personalidad.
 Los pilares de la reflexión unamuniana son:

 - la inmortalidad como motivo obsesivo.
- el irracionalismo como solución al problema de la inmortalidad y del ser del hombre (la          razón niega lo que el sentimiento afirma).

   Quizás en San Manuel Bueno, mártir sea donde mejor desarrolla todos estos conceptos, ya que el protagonista ha perdido la fe y se siente obligado a fingir para que sus fieles no caigan en el vacío y la angustia; mientras que en Niebla se enfrenta al problema de la personalidad del ser humano, de su realidad y de la inmortalidad del alma. El personaje no se siente ser, sino un ente de ficción que incluso puede enfrentarse al propio autor exigiéndole ser el dueño de su propio futuro, poniendo en duda la realidad de Unamuno, a pesar de surgir de su imaginación para ejemplificar su idea de que los hombres y la historia son un sueño de Dios.
   Además de unas cuantas novelas cortas y de cerca de un centenar de cuentos, otras novelas suyas son Abel Sánchez (1917) y La tía Tula (1921). Sus novelas suponen una expresa ruptura con las novelas realista. En sus novelas juega con las técnicas narrativas, con la estructura de los relatos y con la concepción de los personajes, que pasan de ser entes de ficción a rebelarse contra su autor. Además, fue costumbre de Unamuno exigir la participación del lector con los prólogos, post-prólogos, epílogos, etc., en los que se proponen interpretaciones contradictorias de las obras o se polemiza sobre diversos aspectos de ellas. Las novelas son entonces un juego intelectual que propone al lector múltiples interrogaciones.

   También es característico de sus novelas la concentración de la acción y la ausencia de descripciones, salvo las de carácter simbólico por lo que lo importante es el desarrollo de los conflictos íntimos de los personajes, por eso abundarán los monólogos y diálogos.

AZORÍN (1873-1967).

    Es un ensayista magistral y uno de los grandes renovadores del género en nuestro siglo, aparte de sus artículos de crítica literaria y de sus evocaciones de las tierras y hombres de España (Castilla, Los pueblos).
    Sus novelas apenas se distinguen a veces de sus ensayos, ya que pierde importancia lo que tradicionalmente había sido el eje de la novela: el argumento. La trama argumental es tan tenue que más parece un pretexto para hilvanar pinturas de ambientes o para sustentar una galería de personajes sensibles, dolientes, extraños o fracasados. Y en todo ello aflora su peculiar visión de la vida, su desazón existencial. Abusa de las descripciones a través de la precisión y la claridad que le dan el empleo de la palabra justa y la frase breve. Para ello utiliza una técnica miniaturista, atenta a los detalles y a las sugerencias.

- Su preocupación social se manifiesta a través de sus opiniones acerca de la influencia negativa del clero, aunque su actitud anarquista sufrió un gran cambio tras una crisis que nunca reconoció.

El Tiempo.

· Azorín entiende la historia como compuesta de grandes y pequeños hechos, de los que sólo se historian los primeros, a pesar de que los segundos forman la sutil trama de la vida cotidiana. Esta distinción se basa en la intuición del instante temporal y del fluir del tiempo. De ahí su obsesión por recoger el instante antes de que la fugacidad nos lo haga perder. Su reflexión acerca del tiempo le hace pensar que vivir es un forzoso caminar hacia la muerte, la cual  envuelve todo cuanto existe. Para luchar contra ella no cabe otra posibilidad que detener el tiempo y colocarlo bajo el análisis de la conciencia, pero ello presupone la nostalgia. Para él la vida tiene un valor negativo y sólo se resuelve positivamente en la realidad de la muerte.

NOVELA EN EL MODERNISMO.

   Valle- Inclán. Escritas en forma de memorias, Las Sonatas (una por cada estación del año) representan una alegoría de la vida humana. Las cuatro novelas tienen al Marqués de Bradomín como narrador protagonista que ejerce la seducción, de ahí que el amor sea clave, un amor carnal, con un trasfondo pecaminoso, donde no faltan la homosexualidad y el incesto. Paralelamente tienen importancia la muerte (como amenaza), la religión (Bradomín encarna el satanismo ya que tienta a una novicia, a una monja, etc.) y la imagen femenina, representada por la mujer fatal y la frágil y de sensualidad delicada.

    Va a sufrir una evolución donde, en un principio, con la trilogía La guerra carlista brinda una visión de la España tradicional (carlista) enfrentada a la liberal (republicanos);  va a mezclar historia y modernismo y van a aparecer cada uno de los sectores sociales.

   Tirano Banderas (1926) constituye un interesante experimento en el género de la novela histórica. Narra la caída del dictador Santos Banderas, síntesis simbólica de gobernantes hispanoamericanos reales. La novela ofrece características del esperpento que degradan la imagen de personajes y acciones presentados previamente de manera elevada. Por un  lado, el dictador inspira temor; por otro, es objeto de burla, al describirlo como si fuera un elemento procedente de la fiesta mexicana. Este tratamiento carnavalesco afecta a otros personajes poderosos, y se incide en sus rasgos negativos: arrogancia, avaricia, decadencia, crueldad… Con esta novela, Valle anticipa temática y técnicamente algunas de las direcciones de la nueva narrativa hispanoamericana, especialmente la alternancia entre lo mágico y lo racional, lo mítico y lo histórico.

    El ruedo ibérico está constituido por una serie de novelas que pretendía abarcar un periodo de treinta años, desde las postrimerías del reinado de Isabel II hasta la guerra de Cuba. Según el propio Valle, la serie intentaba ser una novela  única sobre la sensibilidad española de la época señalada, con la intención de desenmascaramiento que se propone en el esperpento. La voluntad de objetividad de Valle se expresa en el protagonismo colectivo, ya empleado en Tirano Banderas y en La guerra carlista. El protagonista real es el pueblo, sin perspectivas de futuro.

   Juan Ramón Jiménez escribió cuantiosos textos en prosa, destacamos  su  conocidísima obra Platero y yo, que se editó por primera vez en 1914 y en su versión definitiva, muy ampliada, en 1917. Se observan muchos rasgos modernistas, aunque ya vislumbramos esa ansia de superación de dicho movimiento. Nos muestra su anhelo de gozosa armonía con la Naturaleza. Sin embargo, no todo en el libro es exaltación vital y felicidad. Al igual que en el resto de su producción, el orden y la armonía cósmicas se ven amenazadas por la violencia, el odio, la injusticia, el dolor y la muerte. En esta obra, las sensaciones se consiguen a través del lenguaje. Es una elegía en prosa.
NOVELA EN EL NOVECENTISMO
   La diversidad novelística durante la época es notable y, al lado de la novela novecentista, abundan los relatos que continúan orientaciones estéticas anteriores (Concha Espina, Wenceslao Fernández Flórez, así como Baroja, Unamuno o Valle-Inclán). Una intención estilística más decididamente renovadora se advierte en la novela lírica de Gabriel Miró, en la novela intelectual de Ramón Pérez de Ayala y en la novela vanguardista de Ramón Gómez de la Serna

GABRIEL MIRÓ (Alicante, 1879-1930).

   Creó una novela de poderoso lirismo. Sus obras tienen el paisaje levantino como fondo, marco y atmósfera. En sus novelas, aunque no falta la acción, prima la emoción: los hechos narrados se diluyen en impresiones que producen la fragmentación del texto.

   En una primera etapa, predominan los elementos modernistas, pero progresivamente evolucionará hacia una escritura más crítica. La técnica de Miró se basa en la insinuación, que requiere un lector activo que le otorgue sentido. Las cerezas del cementerio (1910) contiene elementos modernistas, decadentistas, con su canto a la belleza y a la sensibilidad. Muestra la lucha trágica entre el ser humano y la realidad hostil que lo rodea. El discurso de esta novela es poético, simbolista, lleno de imágenes preciosistas, con citas y alusiones a la literatura europea. Se aprecia el empleo de la ironía, resultante del contraste entre la idealización del protagonista y la realidad.

    En su segunda etapa, Miró realiza una prosa elaboradísima que busca la perfección formal y en la que lo importante son las prolijas descripciones de sensaciones y ambientes, a las que sirve de marco una acción mínima. También es característico de esta etapa la actitud de observador distante, que no rehúye ni la actitud crítica, ni los episodios crueles, ni la ironía. Nuestro padre San Daniel y El obispo leproso constituyen una sola novela centrada en la vida de Oleza, lugar imaginario que simboliza a Orihuela. El tema fundamental es el paso del tiempo: la ciudad, al principio inmutable, evoluciona y se transforma.

RAMÓN PÉREZ DE AYALA (Oviedo 1880-1962).

    Su objetivo no fue la transformación política de España, sino el cambio moral del individuo, que presuponía la formación estética. Creó una novela experimental, preocupada especialmente por el tema de la conciencia, en la que incluye aspectos inconscientes y subconscientes.

    La primera etapa se caracteriza por un marcado tono autobiográfico. En ella se inscriben las novelas de la tetralogía que formaba parte de un plan para “reflejar la crisis de la conciencia hispánica desde principios de siglo”. La constituyen Tinieblas en las cumbres, A.M.D.G., La pata de la raposa y Troteras y danzaderas. A.M.D.G. continúa la línea de las novelas de tesis religiosa o anticlerical cultivada por Galdós, Clarín, Blasco Ibáñez y Baroja. Constituye un alegato a favor de la educación liberal, acorde con la naturaleza: formativa, abierta, crítica, humana, basada en el respeto a la libertad y la dignidad del individuo.

   En la segunda etapa muestra su preocupación por temas universales como el lenguaje, el amor, la educación sexual y el honor. Son novelas intelectuales en las que se adelgaza la acción porque lo que importa en ella son las reflexiones sobre variados temas. En Belarmino y Apolonio (1921) desarrolla el tema de la armonía como principio ordenador del universo de contrarios y, deriva de ella, la necesidad de comunicación entre los seres humanos.

   Entre estos dos períodos hay una fase de transición constituida por las llamadas novelas poemáticas.

    En Ayala predomina el componente reflexivo, la ironía, la cuidadosa construcción y cierto relativismo ideológico, que queda subrayado técnicamente con el recurso del perspectivismo.

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA (Madrid 1888- 1963).

   Sus novelas reflejan el mundo de su época. En ellas, cobran relevancia los temas prohibidos, relacionados con los imperativos carnales, acompañados de la obsesión por la muerte. Lo sexual presenta un contenido crudo, pero se ocultan los detalles, dejándolos a la imaginación del lector. El erotismo es el tema más insistente , y hasta obsesivo, en sus novelas. Se trata de un erotismo que, tras la máscara de la trivialidad y tras la superficialidad aparente de un cosmopolitismo frívolo o de un tópico casticismo madrileño, encubre la radical soledad del individuo, la amenaza de la muerte y un trasfondo morboso y fetichista.

 Ya en la década de los años 20 se desarrolla en España una narrativa vanguardista en la que influyen Gómez de la Serna, Marcel Proust, la metáfora lírica y el cine:

· Las historias se desarrollan en la urbe cosmopolita y moderna, su héroes y heroínas son desenvueltos y deportistas, y los conflictos eróticos se constituyen en asuntos relevantes.

· Estas narraciones manifiestan el culto al progreso y la inclinación al hedonismo y lo lúdico, e incluso hacia un humor sarcástico e irónico.

· Los personajes se muestran interesados en su mundo interior y en su propia identidad, y son habituales y repetitivas sus digresiones y las del narrador.

   Dentro de esta tendencia destaca la producción de BENJAMÍN JARNÉS. Sus novelas, profundamente autobiográficas, suelen girar en torno a un único personaje, central o testigo, y proclaman un ideario de libertad y de afirmación del goce de vivir.

   Asimismo, a finales de los años 20 destaca una novela social cuyos antecedentes hay que buscarlos en Galdós, Blasco Ibáñez y Baroja. Se caracteriza porque:

· surgen contra la vanguardia que no tenía ningún compromiso, acercándose a la realidad.

· tienen un referente político.

· tratan el mundo de los trabajadores.

· evitan el protagonista único y valoran la multiplicidad.

· la  mayoría tenían un ideario revolucionario, muy acorde con la República, así que la guerra civil acabó con ellos.

   Destacan: José Díaz Fernández, J. Arderías y César Arconada.

  La Generación del 27, como hemos estudiado, es una generación eminentemente de poetas. Pero hay algunos novelistas que destacan en torno a esta generación, algunos de los cuales desarrollaron su mayor producción en el exilio, entre los que destacamos: Francisco Ayala, María Teresa León, Ramón J. Sender, Rosa Chacel, etc.
